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N O T A S N E C R O L Ó G I C A S 
D O N F R A N C I S C O Y X A R T D E M O R A G A S 
A d e m á s del r e c u e r d o que d e d i c a m o s en n u e s t r a MEMORIA y en el 
d iscurso de n u e s t r o P r e s i d e n t e en la J u n t a G e n e r a l del p a s a d o e n e r o 
a D . F r a n c i s c o Y x a r t de M o r a g a s al o f r e n d a r un sent ido h o m e n a j e 
a n u e s t r o s c a í d o s por D i o s y por E s p a ñ a , su d e s t a c a d a f igura m e r e c e 
una c o n m e m o r a c i ó n especial en las p á g i n a s de n u e s t r o BOLETÍN, p o r 
los a l tos c a r g o s tan a c e r t a d a m e n t e d e s e m p e ñ a d o s p o r él en la R e a i 
S o c i e d a d A r q u e o l ó g i c a y p o r las inic iat ivas c o n las que p r o c u r ó a la 
A s o c i a c i ó n m a y o r e f i c a c i a y m á s r e n o m b r e . 
Ilustre Abogado de nuestra Ciudad y amante fervoroso de sus glorias, supo her-
manar las tareas de su profesión y las múltiples actividades de sus largas interven-
ciones en la vida pública de Tarragona con su afición por la Historia y por la 
Arqueologia; estimando en su alto valor la labor de la Sociedad Arqueológica, ins-
cribió en ella su nombre como Socio desde 1901. y formó parte del grupo que, con 
D. Emilio Morera a la cabeza, le dieron nueva y mayor vida, empezando la publi-
cación de nuestro B O L E T I N , cuya primera gloriosa época da fe de las actividades 
científicas y culturales de la Sociedad en sus páginas repletas de estudios y diserta-
ciones de extraordinario valor. 
Más eficazmente aún intervino en 1914 como Vice-Prcsldente de la junta Di-
rectiva cuando, tomando la Arqueológica nuevos alientos, reanudó la publicación 
del Boletín, interrumpida desde 190S, Prueba de los méritos de su actuación es el 
hecho de haber sido elegido Presidente a la muerte del benemérito D. Emilio Morera, 
en febrero de 1918. Pese a las graves dificultades de aquellos últimos tiempos de 
la Gran Guerra y de los peores años que siguieron, logró con su esfuerzo no sólo 
sostener de una manera digna la publicación de nuestia Revista mientras rigió la 
Presidencia, sino también ampliar y hacer más fructífera la actuación de la Arqueo-
lógica con su magnifica iniciativa de crear una cátedra de Arqueología en el Insti-
tuto Nacional de Enseñanza Media, con cursos ordinarios a cargo de D. Luis del 
Arco y con conferencias especiales encomendadas a ilustres investigadores. Tal im-
pulso y ordenación dió a esta empresa que la cátedra de Arqueologia perduró du-
rante varios años después de dejar él la Presidencia en 1921. 
Desde su cargo de Presidente colaboró también er. las primeras gestiones lleva-
das a cabo por las Corporaciones Provincial y Local para dar solución digna al 
grave y ya viejo problema de los locales para el Museo Arqueológico y Biblioteca 
Provincial, que culminaron en los resultados prácticos de la adquisición para este 
objeto de los solares de la zona posterior al Convento de Santa Clara. 
Aunque apartado de la Junta Directiva siguió sleuc'o socio activo y distinguido, 
siendo de nuevo elegido para la Vicc-Presidencia en 1932. 
Después de sufrir las amarguras de ver perseguida cruelmente la Iglesia y hollada 
la Patria por la revolución roja, de haber de contemplar deshecha nuestra Sociedad 
y destruidos los Monumentos y Tesoro Artístico, de sufrir la dispersión de su fa-
milia y de soportar multitud de enojosos registros y peligrosas intervenciones vio-
lentas en su domicilio, fué alevosamente asesinado en su propia casa el 11 de di-
ciembre de 1936, mereciendo ser contado con honor entre los mártires que dieron 
su sangre y su vida por Dios y por España. 
B. 
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Siente y publicamente declara !a Real Sociedad Arqueológica la profunda pena 
r,ue le embarga y el ahincado sentimiento con que sufrió la pérdida del que fué su 
Presidente, Excmo. Sr. D. Eduardo Toda y Güell, en quien encarnaron con silen-
ciosa modestia, pero profunda, espléndida y generosamente practicadas, las más 
preeminentes virtudes del catalán reciamente españolista. 
Fué tarraconense por vocación, afanosamente sentida por todo lo que a la His-
toria, a la Arqueología y al Arte se refiere, y en las comarcas tarraconenses pudo 
saciar plenamente esas ansias que fueron Norte de su vida. 
El zenit de sus amores fueron nuestros monasterios cisterclenses y particular-
mente Poblet, al que dedicó por entero el último tercio de su vida, después de ha-
berse consagrado anteriormente, en su juventud, a planear los medios necesarios 
para restaurarlo y de haber pasado muchos años desentrañando el contenido de los 
viejos papeles que pacientemente, con verdadero deleite de enamorado de las cosas 
populetanas. recogía y coleccionaba, sin reparar que ello le absorbía, aparte de su 
: alud ya quebrantada, una parte principal de su fortuna. 
Tuvo siempre fe en el destino de nuestros cenobios, confiando en que la Pro-
videncia no los desampararía y en que no habia de negarle el inmenso goce de 
verlos realizados justa y sabiamente en un próximo porvenir. Este sentimiento noble 
y reciamente sentido, determinó la actuación constante del ilustre patricio, preparán-
dose en el monasterio, refugio voluntarlo de sus últimos años de verdadera reclusión, 
las actuaciones futuras, a las cuales ha dejado una ancha cuadrícula establecida 
para que se puedan mover a placer, sin poderse apartar de los eternos postulados 
Je la verdad histórica, desmenuzada, desentrañada, de entre las ruinas removi-
das, de la cerámica estudiada, de los vidrios clasificados, de la Heráldica analiza-
da, de los estilos bien definidos y las fechas precisadas de cuanto, que no es poco, 
se ha ido recogiendo para devolverlo al lugar de origen si la posibilidad lo permitía 
o para coleccionar en un espléndido Musco lo que no cupiese en la ordenada res-
tauración que se venia y viene realizando. 
Fue la vida del prócer tarraconense modelo de depurada ciudadanía, honor 
de la Patria y muestra constante de a cuan insospechados aciertos pueden llegar 
unidos la inteligencia y el amor por el solar nativo. 
Nació en Reus cl 6 de enero de 1854, donde estudió el Bachillerato, pasando 
después a Madrid para seguir la carrera de Derecho, terminada la cual ingresó 
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la carrera Consular por oposición, contando 16 años de edad. Fue destinado al Mi-
nisterio de Estado, pasando a los tres años a China, donde representó a España 
en Macao, Hong-Kong y Shanghai. De China pasó a Egipto, donde estuvo cuatro 
í>ños, siendo después enviado a Helsingfors, destino que le fué cambiado por el 
de Cerdeña. 
Estando en el Ministerio de Estado desempeñó varias comisiones en Simancas y 
otros Archivos, y formó parte de una comisión Hispano-pcrUiguesa para la delimi 
tación de la frontera de pesca del Tajo. 
Fué Cónsul de España en Paris y secretario de 1?. Comisión española presidida 
por Montero Rios que negoció el tratado de París con los Estados Unidos en 1898. 
De París pasó a Londres, tomo Cónsul de España, hasta 1914 que dejó el servicio 
oficial. 
Fuera de su profesión fué en su juventud secretario del literato y Ministro de 
!a Corona, D, Víctor Balaguer, con el cual le unió toda la vida una gran amistad. 
De su primera juventud datan también sus aficiones a las disciplinas históricas, cuyo 
cultivo no descuidó en el resto de su vida, aún en los períodos de su mayor acti-
vidad oficial y particular, cuando al abandonar en 1914 el servicio del Estado pasó 
a desempeñar durante los años de la gran guerra el de representante en Londres 
de una importante Compañía naviera española. 
Los estudios bibliográficos siempre fueron en él aparejados con sus aficiones de 
bibliófilo. En sus años mozos aprendió a encuadernar libros y desde muy antiguo 
empezó a coleccionarlos hasta formar la importantísima Biblioteca de sesenta mil 
volúmenes que al retirarse a vivir en su castillo de Escornalbou poseía, e instaló 
espléndidamente. De allí salieron algunos años después los fondos por él coleccio-
nados para ir a formar parte de las principales Bibliotecas de Cataluña: a Mont-
serrat fué una colección de Teología; al Colegio de Abogados, la de Derecho; ul 
Ayuntamiento de Barcelona (Fundación Massana), la colección de libros sobre Es-
paña, recogidos principalmente en Londres; a la Biblioteca del Instituto de Estudios 
Catalanes, la colección de ediciones elzeverianas y otros: a la Diputación de Ta-
rragona, un importante fondo de libros instalados en la Biblioteca Popular. Lotes de 
menor importancia fueron a la Biblioteca del Seminarlo de Barcelona, al Centro de 
Lectura de Reus y a la del Museo-Biblioteca Balaguer de Villanueva y Geltrú, 
A pesar de tan numerosos e importantes donativos le quedaban todavía libros 
bastantes en cantidad y calidad para hacer de su vivienda un amable y acogedor 
refugio y lugar de trabajo, por el que desfilaron, acogidos a la proverbial hospitalidad 
y señoril trato de D. Eduardo Toda, incontables intelectuales. 
El fondo más importante de su Biblioteca lo formaban lar. ediciones españolas de 
llalla, base de la Bibliografía Española de Italia, publicada en cinco tomos In (olio. 
V aparte de estos y de las obras de bibliófilo —como la serie de ejemplares pro-
cedentes de la colección donada a Poblet por el Virrey de Ñapóles, D. Pedro An-
tonio de Aragón, con su característica encuademación en rojo tafilete y escudo do-
rados— la colección de libros sobre el extremo-oriente, y de obras de consulta, bas-
tarían para darle renombre entre los cultivadores de las letras patrias. 
Como la afición bibliográfica de D. Eduardo Toda se ha extendido siempre, tanto 
como a los libros Impresos, a los manuscritos —él fué el donante de la serie All-Bey 
(colección de papeles del inquieto viajero catalán Domingo Badla Licblich), a! Ar-
chivo del Ayuntamiento de Barcelona- resulta muy notable su Archivo formado 
por una pequeña pero escogida serle de Códices procedentes de las Bibliotecas d^ 
Poblet y cíe Santas Creus, una gran colección de papeles poblctanos recogidos de 
las más diversas procedencias después de la dispersión del año 1835, encuadernados 
i-n doble serie de volúmenes en 4.° durante el decenio anterior a su fallecimiento. 
Poblet fué siempre uno de sus grandes amores. Desde que en sus años de ado-
lescencia en Retís idearon con su amigo y compañero de estudios Gaudi, los medios 
conducentes a la restauración de Poblet, hasta su actuación en la Comisión de Mo-
numentos de Tarragona, de la que fué Presidente desde 1927, hasta la primera cons-
titución del Patronato que regia los destinos del Monasterio cisterciense, dedica pn-
mordialmente a la consolidación del gran cenobio sus geniales actividades, no ce-
sando un momento de ocuparse en una u otra forma del Monasterio. En 1883 pu-
blicó su primer libro sobre Poblet; en 1925, a base de los papeles de su Archivo, dió 
a luz un tomo de "Curiositats de Poblet", siguiéndole otro titulado "La Destrucció 
de PoMef", y la más acariciada ilusión de sus últimos años ha sido la publicació'' 
de la historia de Poblet, para la que no cesaba de recoger materiales y preparar 
nuevas investigaciones. 
Fuera de su profesión oficial en China estudió en sus primeras obras la vida, el 
arte, la agricultura, y, en un libro en ingles, la numismática annamita. En Egipto 
tomó parte en las excavaciones de Gastón Maspero y coleccionó los objetos que 
forman hoy casi en su total la sección de Egiptología del Museo Arqueológico Na-
cional; otra pequeña parte se halla en el Museo Balaguer, de Villanueva y Geltrú, 
y a su campaña de Egipto hacen referencia sus publicaciones egiptológicas. Más 
tarde en Cerdeña exploró los Archivos y Bibliotecas de la isla, realizando preciados 
hallazgos para la Historia General de España, y recogiendo los datos de su Biblio-
grafía española de Cerdeña, su prirtiers obra de bibliografía, que le premió la Bi-
blioteca Nacional en 1894. 
Sin que aspire a ser definitiva, he aquí la lista de las principales obras publi-
cadas por el Sr. Toda: 
La vida en el Celeste Imperio. 
La Agricultura en China. 
Annom and its mínor currcncy (Shanghai 1880). 
Historio de China (Madrid 1893). 
Historia del Antiguo Egipto (Traducción aumentada de la obra de ]. Rawlinson, 
en la colección ' Historia de las Naciones") (Madrid). 
Estudios egiptológicos: Se sos tris (Madrid 1886). 
Estudios egiptológicos: La Muerte en el Antiguo Egipto (Madrid 1887). 
Estudios egiptológicos: Son Notem en Tcbfts; inventario y textos de un íCpulcto 
egipcio de la XX dinastía (Madrid 1887). 
Biblioteca Museo Balaguer. Catálogo de la colección egipcia (Madrid 1887), (Vi-
flantieva 1916), 
A través del Egipto (Madrid 1889); Ilustrado por J. Rhidavetx 
Un poble cutnlá d'Italia'. l'Alguer (Barcelona 1888). 
Rccorts catalans de Sardenya (Barcelona 1903). 
La poesía catalana n Sardenya (Barcelona). 
Bibliografía española de Cerdeña (Madrid 1890); obra premiada por la Blbllo-
1 :ca Nacional. 
Bibliografía española de Italia (Barcelona-Babra). 
Poblet. Recorts de la Conca de Barbará (Barcelona 1883). 
Curiositats de Poblet (Tarragona 1922). 
Un frare Micalet (Tarragona 1925), 
Estudis pobletans (Tarragona 1925). 
Panteones reales de Poblet (Tarragona 1935). 
La destrucció de Poblet (S. Boi de Ll. 1935). 
Reconstrucció de Poblet. Memoria (Barcelona 1935). 
Historia de Escornalbou (Tarragona 1926), 
Les torres de Salou (Reus 1926). 
Los Convenís de Reus y ¿a destrucció en 1835 (Reus 1930). 
El Doctor Joseph Rivera y Sans (Escornalbou 1930). 
Discurso leído en ta Real Academia de Buenas Letras (Barcelona 1930). 
Guía de España y Portugal. 
Derecho Consular de España (Madrid 1889), 
El prestigio y la gloria hispana fueron postulados atendidos constantemente por 
*! Sr. Toda, y para conseguirlos empleó su particular peculio. Juntó más de 70.000 
documentos relativos a Poblet, reuniendo unos sesenta volúmenes de la BibÜotcc i 
de Pedro Antonio de Aragón, por alguno de cuyos ejemplares le hemos visto abonar 
hasta veinticinco libras esterlinas. 
Ai romper la muerte tan digna y ejemplar existencia, la Arqueológica dedica a! 
que fué su esclarecido Presidente el más piadoso y sentido recuerdo, declarando el 
reconocido prestigio del eminente Diplomático, que honró su profesión con sus cua-
lidades de austeridad, ecuanimidad y maestría, añadiendo a tan relevantes méritos 
los del más preciado amor a los estudios históricos y arqueológicos que cifró la 
empresa del libro como instrumento de cultura, 
O. 
